
30

Firma invitada

MAGISTERIO 
CUMPLE 140 AÑOS

MIS amigos de ANPE me han invitado –cosa
que agradezco– a escribir unas líneas con
ocasión del 140º aniversario del periódico

MAGISTERIO. Serán unos 5.000 caracteres (sin espa-
cios) en los que intentaré entreabrir las puertas de
esta centenaria publicación: como esas jornadas de
puertas abiertas que organizan algunos.
No seré yo quien, con la que está cayendo, se meta
con la monarquía. Resulta que solicitamos de la Casa
Real una felicitación commemorativa de este notable
aniversario, tal y como nos llegó de SM la Reina con
ocasión del centenario de la revista Escuela Infantil

que celebramos hace unos años. Pues bien, cual fue
nuestra sorpresa cuando nos dicen de la Zarzuela que
sólo felicitan en el 25º aniversario, 50º, 75º, 100º,
150º, 200, etc. Son cosas de las vetustas monarquías
para las que “veinte años no es nada…” . Para noso-
tros, por el contrario, esperar diez largos años –dónde
estaremos– hasta cumplir los 150 es una eternidad, de
modo que no dudamos en festejar este 140º aniver-
sario (sin felicitación real, qué se le va a hacer). Ironizo
con todo esto porque somos conscientes de que lo
antiguo no vende mucho en estos tiempos. Chulear
de que MAGISTERIO es la publicación decana de la

Por José María de Moya, Director de Magisterio



31

prensa no diaria, como aún reza en su cabecera, y de
que ha cumplido 140 años puede ser hasta negativo
si llega a los oídos de algún insensato. Hoy de lo que
se chulea es de que Bill Gates en tiempo record en
uno de los hombres más ricos del planeta o de los im-
berbes fundadores de Google. Perdurar en el tiempo
hoy no es un valor en alza.

Sin embargo, nos parece un deber de justicia rendir
un sencillo homenaje a la historia de esta publicación,
eso sí, con un cero en nostalgia y un diez en expe-
riencia. El 8 de mayo de 1867 vio la luz el primer nú-
mero de “El Magisterio Español”. Tengo el facsímil
delante que arranca con una advertencia que explica
que en la cabecera de MAGISTERIO se lea “Fundado
en 1866”. Dice: “Habiendo llegado á nuestra noticia,
después de repartido el prospecto de este periódico,
que se publica en una capital de provincia otro con el
mismo título, hemos creído conveniente para evitar
equivocaciones, adoptar desde ahora el de EL MA-
GISTERIO ESPAÑOL, que no se diferencia esencial-
mente del primitivo y que responde del mismo modo
a nuestros propósitos” [hemos querido respetar el
texto original]. De modo que hubo una salida nula en
1866 y que la definitiva –de la que data este primer
ejemplar– fue un año después. La vida real –a dife-
rencia de los sistemas ideales que uno construye en
un despacho– suele ser compleja, pero es de verdad.

¿A qué propósitos respondió el lanzamiento de
aquella publicación? Leemos en aquel primer nú-
mero: “El éxito que ha tenido El Magisterio Español,
aun antes de publicado el primer número, y sólo en
vista del prospecto, ha escedido nuestras esperan-
zas. De todas partes recibimos cartas lisonjeras, feli-
citándonos por la empresa que hemos acometido, y
escitandonos á perseverar en ella. Profesores dignísi-
mos, de todas las categorías y de todos los tramos de
la enseñanza, tanto pública como privada, desde el
modesto y virtuoso maestro de primeras letras, hasta
el sabio catedrático de las escuelas superiores, sin es-
ceptuar las maestras mismas, más ilustradas y estu-
diosas de lo que algunos se imaginan, se adhieren
con entusiasmo á nuestro pensamiento. Ni han fal-
tado en el magisterio personas que nos han ofrecido
espontáneamente, no solo su colaboración literaria,
que tanto nos honra, no solo su concurso moral, que
es nuestro único apoyo, sino también su cooperación
pecuniaria, que no podemos aceptar sino en los lími-
tes de la módica retribución que hemos puesto á

nuestros servicios y que marca el precio de suscrip-
ción á este periódico” [sic]. ¿Verdad que resulta im-
pactante la actualidad de aquellas palabras escritas
hace 140 años? Impactante y un poco humillante
para los que cada semana pensamos que descubri-
mos la pólvora. [Por cierto, conservamos en nuestra
sede la colección íntegra de los 11.762 números edi-
tados desde entonces hasta la fecha y que, con mu-
cho gusto, ponemos a disposición de los profesiona-
les que quieran pasar un buen rato].

Dos cosas me han llamado la atención poderosa-
mente de aquellos primeros abigarrados artículos de
prensa. En primer lugar, lejos de peajes ideológizan-
tes y mucho menos políticos, MAGISTERIO nació con
el propósito de servir al maestro de a pie, al de carne
y hueso que cada mañana se mancha las manos de
tiza. No cabían ni caben en esta publicación servi-
dumbres pedagogistas, religiosas o políticas de nin-
guna clase. Es la independencia responsable de MA-
GISTERIO de la que son testigos los miles de docen-
tes que nos siguen cada semana, que ha hecho que
esta publicación (según refleja en último control de la
OJD) sea líder en difusión y, lo que es más impor-
tante, que se haya convertido en la referencia del
sector.

El otro rasgo del MAGISTERIO de entonces y que si-
gue plenamente vigente tiene que ver con el sentido
crítico de nuestra profesión de periodistas. Me ha lla-
mado la atención que, tras la “Sección oficial” en la
que se da cuenta de las novedades legislativas de la
época, la primera crónica periodística propiamente
dicha lleve el título de “Protesta”. Se puede leer:
“Aunque algo tarde, todavía llegamos a tiempo de
formular una protesta, tan enérgica como es posible,
contra las últimas acusaciones de que ha sido objeto
el magisterio. Ya saben nuestros lectores en qué con-
sisten esos ataques: se ha dicho una vez más que los
catedráticos y maestros carecen de virtudes cívicas y
morales…”. Quienes nos siguen saben que de MA-
GISTERIO se puede decir cualquier cosa, pero nunca
que sea un periódico complaciente. Ayer como hoy,
estamos para mejorar las cosas o no estamos.

Quiero terminar como termina aquella primera expo-
sición de motivos: “Que la publicación de El
Magisterio Español no sea estéril; que redunde en
pró de la enseñanza y de los maestros, y nos consi-
deraremos ampliamente indemnizados de nuestros
esfuerzos”.
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